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Bienvenidos a Una mano amiga, una 
revista cristiana cuyo propósito es servir a 
tu comunidad. Nuestra meta es ofrecer soluciones bíblicas para los problemas que nuestra sociedad enfrenta hoy.
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Es posible que en las semanas después de las 
elecciones en los Estados Unidos, muchas per-
sonas repetidamente se hacían la pregunta: ¿qué 
sigue? Así como suele suceder después de los 
comicios, algunas personas estaban contentas y 
otras quedaron molestas. Existía la alegría y el 
disgusto. Quizás más que antes, algunos pregun-
taban: “¿Cómo llegamos a este punto?”
Muchos participaron emocionalmente en las 
elecciones de noviembre, 2016, en los Estados 
Unidos, y me imagino que estas personas aún re-
tienen sentimientos fuertes. Si tú eres uno que 
no puedes creer los resultados electorales, permí-
teme consolarte con unos pensamientos.

•	¿No crees que Dios hubiera podido hacer las 
cosas de otra manera? Claro que sí, pero él de-
cidió permitirlo.

•	Dios proveerá la gracia para que los cristianos 
podamos vivir consagrados a él a pesar de las 
circunstancias. “No te desampararé, ni te deja-
ré” (Hebreos 13:5).

•	No confíes en el concepto de “Dios y la pa-
tria”. Jesús enseñó que su reino no es de este 
mundo. Delante de su trono estarán personas 
de todas naciones, tribus, pueblos y lenguas. 
Es un reino universal (Apocalipsis 7:9).

•	Todo reino terrenal cambiará, incluyendo 
este. Apocalipsis 11:15 dice que los reinos del 
mundo llegarán a ser de nuestro Señor y de su 
Cristo.
No soy indiferente a la situación de mi país, 

ni tampoco lo es Dios. Él me dice que tengo 
una responsabilidad mientras vivo aquí. Enton-
ces, ¿qué sigue? Es lo mismo de siempre. Él me 
manda a orar por los reyes, pagar los impuestos, 
obedecer a los gobernantes y ser un testimonio 
a la sociedad de lo que Cristo puede hacer en la 
vida de los hombres. Este es mi llamado como 
cristiano, no importa quién sea el presidente.

Orar: “por los reyes (…) para que vivamos 
quieta y reposadamente en toda piedad” (1 Ti-
moteo 2:2).

Pagar: “Pues por esto pagáis también los tri-
butos [impuestos], porque son servidores de 
Dios” (Romanos 13:6). 

Obedecer: “Recuérdales que se sujeten a los 
gobernantes y autoridades, que obedezcan” (Tito 
3:1).

¿Cómo lo haremos? ¿Con dientes apretados? 
¿Así es que nos conformamos a 1 Pedro 2:17: 
“Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed 
a Dios. Honrad al rey.”? Parece que tú y yo tene-
mos nuestro trabajo por delante. Esto es lo que 
sigue. 

—Clay Zimmerman
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Este es el primer artículo de una nueva sección 
titulada: ¿Qué dice la Biblia? El primero de esta 
serie se trata de la Biblia misma y se toma del li-
bro Doctrina de la Biblia, redactado por Daniel 
Kauffman, impreso por primera vez en el año 
1928. El libro ha sido reimpreso varias veces.

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 
útil para enseñar, para redargüir, para corre-
gir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra (2 Timoteo 
3:16-17).

La Biblia es el único libro dado por revelación 
directa de Dios al hombre. La palabra Biblia se 
deriva del griego biblos, que significa libro. La 
Biblia es nuestro libro sagrado porque no hay 
ningún otro que tenga tal autoridad o autor se-
mejante. A continuación, presentamos algunas 
de las evidencias principales que demuestran 
que la Biblia fue inspirada por Dios mismo.

1.	El cumplimiento de la 
profecía
Entre los datos más sobresalientes que tenemos 
en el Antiguo Testamento aparecen más de 
trescientas profecías que se refieren al Mesías. 
Cada una de estas profecías se cumplió al pie 

de la letra en la persona de Jesús, el Cristo. Los 
profetas predijeron que vendría de la tribu de 
Judá (Génesis 49:10); que nacería de una vir-
gen (Isaías 7:14); que nacería en Belén de Ju-
dea (Miqueas 5:2); que sería llamado de Egipto 
(Oseas 11:1; Mateo 2:15); que se enviaría un 
mensajero delante de él (Isaías 40:3; Malaquías 
3:1); que enseñaría por parábolas (Salmo 78:2); 
que sería paciente a la hora de la prueba y la 
tribulación (Isaías 53); que sería vendido por 
treinta piezas de plata (Zacarías 11:12-13). 
En fin, todas estas profecías fueron cumplidas, 
además de muchas otras que no podrían haber 
sido predichas por sabiduría humana ni nadie 
las hubiera podido adivinar. Muchas de estas 
profecías podrían haber parecido improbables 
e increíbles en el tiempo en que se profetizaron.

Los profetas no solamente predijeron las 
destrucciones de las ciudades y las naciones de 
aquel entonces, sino que también describieron 
algunos de los detalles de dichas destrucciones. 
Y así ha sucedido. Hasta la historia secular de 
los pueblos ha archivado el cumplimiento de al-
gunas de estas profecías como hechos verídicos.

Por ejemplo, Ezequiel profetizó contra Tiro 
(Ezequiel 26:4-12), que llegó a ser el orgullo 
de los mercaderes y la envidia de las naciones 
en aquella época. Estas profecías se cumplieron 

¿QUÉ DICE LA BIBLIA?

El libro de Dios

-Daniel Kauffman
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en los días de Alejandro, cuando toda la ciudad 
llegó a ser una gran ruina.

La desolación de Egipto sucedió siglos des-
pués de la profecía tal y como está descrita en 
Ezequiel 29 y 30. La historia secular confirma 
de manera detallada las profecías de Ezequiel 
en cuanto a lo que ocurrió en Egipto. La profe-
cía es historia escrita de antemano. Esto se ve-
rifica en el cumplimiento de las profecías acerca 
de la desolación de Babilonia, Siria, Medo-Per-
sia, Grecia, Roma, Cartago y otras naciones y 
ciudades.

Esto comprueba que estas profecías no po-
dían ser el resultado de la sabiduría humana. 
Sería una locura tan solo suponer que las mis-
mas fueron nada más que suposiciones y opi-
niones humanas. Cada una de estas profecías 
prueba que la Biblia fue escrita por hombres 
que fueron guiados por una mente infinita, por 
el Dios del cielo y de la tierra, que ve y conoce 
todas las cosas antes de que sucedan.

2.	La unidad de la Biblia
La Biblia se compone de sesenta y seis libros 
que fueron escritos aproximadamente durante 
un período de mil quinientos años. Fue escri-
ta por alrededor de cuarenta escritores quienes 
ocupaban diferentes puestos, desde el rey sobre 
el trono hasta el cautivo en tierra pagana; desde 
Moisés y Pablo que fueron hombres muy bien 
educados hasta Pedro y Juan que fueron “hom-
bres sin letras y del vulgo” (Hechos 4:13). La 
misma fue escrita antes, durante y después que 
Israel se convirtió en una nación. Pero a pesar 
de todo lo expuesto, existe una armonía bella 
e impresionante que prueba la presencia de la 
mente de un Maestro que inspiró a todos estos 
escritores. En otras palabras: “Nunca la profecía 
fue traída por voluntad humana, sino que los 

santos hombres de Dios hablaron siendo inspi-
rados por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:21).

3.	Su preservación a través 
de las edades
Ningún libro jamás ha sido puesto a pruebas 
tan severas como la Biblia. Aunque los judíos 
fueron llevados a tierras paganas, llevaron con-
sigo las Escrituras y las preservaron allá. A tra-
vés de los años, muchos falsos profetas han imi-
tado tan ingeniosamente las Escrituras que la 
gente difícilmente ha podido distinguir entre la 
Palabra inspirada de Dios y la palabra falsa de 
los falsos profetas. 

Durante los primeros siglos de la era cris-
tiana se hicieron muchos esfuerzos para acabar 
con esta “secta” que floreció después de la cruci-
fixión de Jesús. Por toda la historia de los siglos 
se han hecho esfuerzos para suprimir el men-
saje de la Biblia utilizando el fuego, la espada y 
muchos otros métodos. Sin embargo, la Palabra 
de Dios vive. En toda generación han existido 
hombres que, llenos del orgullo a causa de su 
intelecto y conocimiento, enseñaron a la gente 
que la Biblia se cree en su totalidad solamente 
por personas ignorantes y supersticiosas. Pero a 
pesar de todas estas oposiciones, este libro anti-
guo aún permanece. En la actualidad este libro 
tan maravilloso es más popular que cualquier 
otro libro que jamás se haya impreso. 

En realidad, la Biblia es y 
será siempre la misma.

4.	Su integridad
La Biblia es el único libro que nunca ha tenido 
que cambiar su mensaje a causa de los avances 
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esperanza a los moribundos, y continúa emi-
tiendo de cada una de sus páginas las mara-
villas del futuro. (De Cristo, la cristiandad y 
la Biblia)

5.	El efecto en sus lectores
El efecto que la Biblia ejerce sobre los que la 
leen también nos enseña que la misma es ins-
pirada por Dios y que a la vez tiene cualidades 
sobrenaturales. La Biblia es luz en cualquier 
parte que es leída porque revela a Cristo, la luz 
del mundo. Dondequiera que la gente cree en 
ella y la obedece trae cambios en la pureza, la 
educación, la cultura, el desarrollo y en todo lo 
que contribuye a la felicidad moral y espiritual 
del alma. No es que la lectura de la Biblia en sí 
cambie automáticamente el corazón, pero sí le 
enseña al pecador como llegar a Cristo, quien sí 
puede cambiar el corazón. 

Entre más la persona se rinda a Cristo por 
su mensaje en la Biblia, más ordenada y virtuo-
sa será su vida. Además, esto hará que en sus 
prójimos también se observen efectos positivos. 
Por ejemplo, los incrédulos muchas veces son 
más cuidadosos a la hora de expresarse cuando 
hay cristianos presentes.

Se ha demostrado que entre más las leyes de 
las naciones sigan los principios bíblicos, más 
benditas serán esas naciones. Esto demuestra la 
validez de los principios bíblicos.

Concluimos que la Biblia: 
1.	 es la Palabra de Dios, dada por inspira-

ción divina
2.	 es el único libro dado como revelación di-

recta de Dios al hombre 
3.	 es infalible, digna de confianza absoluta.

de la ciencia. No es un libro de ciencia; sin em-
bargo, todo lo que dice es científicamente co-
rrecto. Esto no se puede decir de ningún otro 
libro o tratado jamás escrito. Los naturalistas, 
astrónomos, geólogos, historiadores y hombres 
de renombre han enseñado cosas que posterior-
mente han resultado ser erróneas. Las teorías 
de los hombres han sido revocadas, o al menos 
extremadamente cambiadas, en cuanto a los 
principios de la luz, la naturaleza, la forma de la 
tierra, el período glacial, la geología, la estruc-
tura del cuerpo, las enfermedades, las leyes de 
la salud y todo campo de la ciencia. La Biblia 
concuerda completamente con lo que el hom-
bre ha observado de la naturaleza. Es el único 
libro que es total y eternamente verdadero.

A continuación, citaremos una parte de los 
escritos de I. M. Haldeman: 

En menos de diez años un texto ya es an-
ticuado, una enciclopedia pierde su valor, 
una biblioteca es un cementerio de libros 
muertos e ideas sin vida; mas este libro sigue 
viviendo. La ciencia se ha reído del mismo, 
en vano. En el siglo dieciocho Voltaire dijo: 
“Dentro de cincuenta años el mundo no oirá 
más de la Biblia.” Los eruditos seculares la 
han declarado anticuada y muerta. Muchas 
veces se han efectuado servicios fúnebres 
para enterrar la Biblia que ellos creen que ha 
muerto (…) y, ¡he aquí!, mucho antes que los 
críticos hayan vuelto a sus casas, la Biblia ha 
resucitado, se ha adelantado al cortejo fúne-
bre con una rapidez sorprendente, y se halla, 
como antes, en el mismo centro de la vida 
de muchas personas y de la sociedad misma. 
Allí sigue dando voces tronantes contra la 
maldad, revelando los secretos del corazón, 
ofreciendo consuelo a los que están de luto y 



6 u n a  m a n o  a m i g a

El uniformista cree que los procesos actuales 
del mundo (incluyendo las tormentas, los terre-
motos y los diluvios locales) formaron el mundo 
que vemos. Según él, no hubo eventos catas-
tróficos. Pero, “Estos ignoran voluntariamente, 
que en el tiempo antiguo fueron hechos por la 
palabra de Dios los cielos, y también la tierra, 
que proviene del agua y por el agua subsiste”. 
La Creación sucedió repentinamente, ¡en una 
semana! Lee Génesis 1.

Después sucedió otra catástrofe geológica, el 
gran diluvio de Génesis que Dios usó para ter-
minar con un mundo pecaminoso. “Por lo cual 
el mundo de entonces pereció anegado en agua.” 
Hubo un “mundo perdido”. Nosotros vivimos 
en el segundo mundo: “Los cielos y la tierra que 
existen ahora (…)”. También estos “están reser-
vados por la misma palabra, guardados para el 
fuego en el día del juicio y de la perdición de los 
hombres impíos”.  Esta es la verdad ineludible 
que acompaña el creer en el gran Diluvio, y es 
verdad, sea que la creas o no.

La definición de los términos
La creencia uniformista en los procesos natu-
rales, largos e incrementales, fue promovida por 
Carlos Lyell a mediados del siglo diecinueve. 
Publicó la obra Principios de geología, la cual 
hizo popular el concepto de que “el presente es 

Estos ignoran voluntariamente, que en el 
tiempo antiguo fueron hechos por la palabra 
de Dios los cielos, y también la tierra, que 
proviene del agua y por el agua subsiste, por 
lo cual el mundo de entonces pereció anega-
do en agua (2 Pedro 3:5-6).

Para entender el conflicto entre las cosmovi-
siones en América hoy día, debemos conocer el 
fundamento de estas dos creencias. O Dios creó 
todas las cosas como él dijo ( Juan 1:3), o no lo 
hizo.

La Biblia nos enseña acerca de la formación 
del universo y todos sus organismos biológicos, 
del propósito para la existencia del hombre y de 
un destino eterno. Aunque esto refiere al mun-
do natural, también incluye la intensa batalla 
espiritual (2 Corintios 10:4-5). Es una batalla 
entre Dios y Satanás para ganar el alma de los 
hombres.

El texto clásico para estos dos puntos de vista 
es 2 Pedro 3:3-7: 

En los postreros días vendrán burladores (…) 
diciendo: ¿Dónde está la promesa de su ad-
venimiento? Porque desde el día en que los 
padres durmieron, todas las cosas permane-
cen así como desde el principio de la creación 
(versículos 3-4).

El catastrofismo frente  
al uniformismo

LA BIBLIA FRENTE A LA CIENCIA
-Elvin Stauffer
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de Babel, Satanás le dio a Nimrod el punto de 
vista pagano acerca del origen del mundo.

Se puede leer hoy la versión babilónica de 
Génesis en las tablillas de barro con escritura 
cuneiforme: el Enûma Elish (escrito aproxima-
damente en 2.600 a.C.). En esta redacción, el 
principio del universo se retrata como un mar 
caótico, de donde emergen dioses que se pelean. 
Uno es matado, y de su cuerpo se forma la tierra 
y de su sangre se forma el hombre. Hoy día, los 
que practican las religiones de la naturaleza y la 
Nueva Era adoran a la 
tierra como el cuerpo 
de un dios (Ghia). Es-
tos dioses que se pelean 
parecen representar las 
fuerzas de la evolución 
en su lucha por formar 
un mundo ordenado.

La fe uniformista se basa en la “materia eter-
na”. En lugar de Dios, la materia en alguna for-
ma se considera el origen de todas las cosas. 

Babilonia es la fuente del falso sistema reli-
gioso de Satanás. “Babilonia (…) que embriagó 
a toda la tierra; (…) se aturdieron, por tanto, las 
naciones” ( Jeremías 51:7). La evolución mate-
rialista conduce al nihilismo: la negación que la 
existencia tiene algún significado o propósito. 
En la política, el nihilismo destruye toda ins-
titución y busca reemplazarla con la violencia y 
el terrorismo. Se calcula que bajo el comunismo, 
solamente en Rusia murieron unos 17 millones 
de personas. Existían condiciones semejantes al 
nazismo. La muerte predomina en la agenda de 
Satanás. En la actualidad, mueren millones de 
personas, nacidas y nonatas, a mano del SIDA, 
los abortos y la violencia.

Dios juzgará la maldad que se propagó en Si-
nar (Zacarías 5:6-11) y acabará con ella. “Con el 

El creyente 
cristiano se 

apoya en que 
el eterno Dios 

es la primera y 
última causa.

la clave del pasado”. Dicha teoría presenta, por 
ejemplo, que el grado actual de erosión del río 
Colorado nos indica el tiempo requerido para la 
formación del Gran Cañón.

El uniformismo es la doctrina que enseña que 
todo cambio geológico se explica por los pro-
cesos físicos y químicos actuales: la erosión, se-
dimentación y actividad volcánica han operado 
básicamente de la misma forma a través de la 
historia geológica. El diccionario define el ca-
tastrofismo así: “Teoría según la cual los mayores 
cambios geológicos y biológicos se debieron a 
catástrofes naturales”.

Los cristianos creemos que el Señor puede 
venir en cualquier momento, trayendo consi-
go el juicio de Dios sobre este mundo violento. 
“Como fue en los días de Noé, así también será 
en los días [de la venida] del Hijo del Hombre” 
(Lucas 17:26). Pero también tenemos la con-
fianza de que Dios rescatará a su pueblo. 

Anda, pueblo mío, (…) escóndete un poqui-
to, por un momento, en tanto que pasa la in-
dignación. Porque he aquí que Jehová sale de 
su lugar para castigar al morador de la tierra 
por su maldad contra él; y la tierra descubrirá 
la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá 
ya más a sus muertos (Isaías 26:20-21). 

La historia de las creencias de la 
evolución y el uniformismo

Después del diluvio descrito en la Biblia, un 
hombre llamado Nimrod construyó una torre 
en la tierra de Sinar (Génesis 10:8-10; 11:4). 
Nimrod fue deificado como Marduk con su es-
posa Sapanitu y su hijo Tamuz a quien se men-
ciona en Ezequiel 8:14. Encima de estas torres 
“zigurat” construidas para “las deidades de los 
cielos” había templos. Es posible que en la torre 
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mismo ímpetu será derribada Babilonia [en la 
tierra de Sinar], la gran ciudad, y nunca más será 
hallada” (léase Apocalipsis 17:5 y 18:21-23).

Este concepto de materia eterna que cons-
tantemente se evoluciona también se hallaba 
entre los filósofos de la antigüedad. Lucrecio 
declaró: “Está claro que los átomos no se pu-
sieron en orden por un acto de inteligencia (…) 
precipitándose eternamente por todo el espacio 
(…) se han juntado en la forma particular en 
que se constituye este mundo.

Pablo abordó este concepto con los epicú-
reos de Atenas (Hechos 17:18), quienes tenían 
por meta principal disfrutar del placer personal. 
“Comamos y bebamos, porque mañana mori-
remos” (Isaías 22:13). Esta misma cosmovisión 
evolucionaria y uniformista es impuesta en mu-
chas instituciones públicas de hoy día.

¿Qué demuestran las evidencias?
“El mundo de entonces pereció anegado en 
agua” (2 Pedro 3:6). “Sobre los montes estaban 
las aguas” (Salmo 104:6). Jesús dijo que “vino el 
diluvio y se los llevó a todos” (Mateo 24:39). El 
Señor dijo a Noé: “He aquí que yo traigo un di-
luvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda 
carne; (…) todo lo que hay en la tierra morirá. 
Fueron rotas todas las fuentes del grande abis-
mo, y las cataratas de los cielos fueron abiertas” 
(Génesis 6:17; 7:11).

Se han descubierto muchos hechos intere-
santes que confirman este diluvio y conmoción 
bíblica. Por ejemplo, la profundidad promedio 
de las capas sedimentarias a nivel mundial es 
de cuatro kilómetros. Muchas de estas capas 
contienen fósiles de seres vivos. También exis-
ten evidencias de que estos organismos fueron 
enterrados de manera repentina y violenta. 
Por ejemplo, dos dinosaurios peleaban cuando 

fueron fosilizados. Se han encontrado fósiles de 
peces que tragaban otros peces. También se han 
encontrado tejidos blandos en fósiles de dino-
saurios. Los fósiles se forman en poco tiempo.

El cambio de clima repentino causado por el 
diluvio de Génesis produjo una “edad de hielo”. 
En el mundo antediluviano, el agua que estaba 
sobre la expansión mantenía templado el clima 
de polo a polo (Génesis 1:7). Esta agua se con-
densó y cayó como lluvia durante el diluvio. La 
tierra ya quedó expuesta al frío del espacio y por 
siglos hacía frío sobre los continentes mientras 
los océanos eran tibios. Las altas precipitacio-
nes amontonaron más de 600 metros de hie-
lo en algunas regiones de las latitudes elevadas 
mientras las costas árticas permanecían más ti-
bias. Solamente este cambio repentino pudiera 
haber sido el mecanismo para verter los océa-
nos sobre los continentes. ¡No hubo edades de 
hielo prolongadas de enfriamiento incremental! 
Los científicos seculares debieran entender que 
el aire frígido no retiene mucha humedad.

Durante los últimos años, en nuestro mundo 
se han descubierto muchas cosas extrañas que 
confirman la narración de la Biblia. Un artí-
culo en Canadian Geographic, titulado “Nues-
tros mares tibios del Ártico”, describe fósiles 
de troncos de árboles grandes, hojas, piñas (de 
pino) y arboles de metasecuoya que se han ha-
llado en la isla Axiel Heiberg, apenas a 1.600 
kilómetros del Polo Norte. En un tiempo, el 
clima allí era semejante al clima subtropical de 
la Selva Okefenokee en el estado de Georgia, 
EE. UU. Después del diluvio, los mares tibios y 
praderas del Ártico alimentaron a millones de 
mamíferos (se han encontrado los huesos) en 
las costas de Alaska y Siberia. Los océanos po-
lares tardaron siglos en enfriarse.
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Las capas de hielo sobre los continentes pro-
venían del agua de los océanos. En los aguje-
ros azules (grandes cuevas submarinas) de las 
Bahamas se encuentran estalactitas a una pro-
fundidad de 90 metros. Las mismas se forman 
únicamente cuando el agua gotea por el aire. 
También en el océano Pacífico existen muchos 
miles de montes submarinos (guyots) con cima 
plana. Aunque ahora están muchos metros de-
bajo de la superficie del mar, en un tiempo so-
bresalían sobre el nivel del océano.

Existen muchas otras evidencias de catástro-
fes geológicas. La extensa erosión causada por 
el diluvio glaciar del lago Missoula formó los 
canales grandes del oriente del estado de Was-
hington, EE. UU. Una rama del glaciar cordille-
rano de Canadá interrumpió el río Clarks Fork 
en el estado de Idaho. Unos 2.300 kilómetros 
cúbicos de agua del deshielo glaciar levantaron 
esta represa congelada (que medía más de 600 
metros de grosor) y formaron el Grand Cou-
lee (río seco) que baja por la catarata seca (Dry 
Falls; es cinco veces más ancho que las cataratas 
del Niágara). Se calcula que este torrente corría 
con una profundidad de 60 metros a una velo-
cidad de 100 kilómetros por hora.

Tres lagos secos en las regiones arriba del 
Gran Cañón del estado de Arizona implican 
erosiones catastróficas. Se hubieran soltado 
12.500 kilómetros cúbicos de agua (tres veces 
el volumen del lago Michigan). También se han 
encontrado depósitos inmensos de arena bitu-
minosa debajo del golfo de México. Aparen-
temente fueron lavados del continente cuando 
América del Norte emergió del agua después 
del gran Diluvio.

El uniformismo inflexible es la rebeldía del 
hombre en contra de Dios. Han cambiado “la 

verdad de Dios por la mentira” porque “no 
aprobaron tener en cuenta a Dios” (Romanos 
1:25, 28).

“Mas a todos los que le recibieron [a Jesús], a 
los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios” ( Juan 1:12).

No os ha sobrevenido ninguna tentación 
que no sea humana; pero fiel es Dios, que no 
os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente 
con la tentación la salida, para que podáis 
soportar. Por tanto, amados míos, huid de la 
idolatría.

El “secreto” para vencer un hábito terco es 
huir de ello, pero necesitamos ayuda para hacer-
lo. Jesucristo conoce lo que enfrentamos. “Pues 
en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es 
poderoso para socorrer a los que son tentados” 
(Hebreos 2:18).

Podemos estar seguros de que Jesucristo en-
tiende las tentaciones que enfrentamos y los 
hábitos que nos esclavizan. Él nos mostrará en 
la Biblia como escapar. También nos dará una 
vida con propósito y nos mostrará alternativas 
al camino más fácil. Necesitamos toda la mo-
tivación posible para vencer los hábitos malos. 
Cuando nos rendimos a Cristo, también con-
tamos con la ayuda de otros creyentes quienes 
han enfrentado los mismos hábitos que enfren-
tamos nosotros, o algunos semejantes.

Con Cristo en su vida, mi amigo fotógrafo 
podría haber encontrado la manera de escaparse 
y evitar la esclavitud al alcohol. Quizás podría 
haber conocido el gozo del matrimonio cristia-
no: un hombre y una mujer quienes se entregan 

continúa de la página 12

continúa en la página 11
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Un estorbo grande a la vida y vitalidad espiri-
tual en nuestro mundo de hoy es la falta de ado-
ración personal y de pasar tiempo a solas con 
Dios y su Palabra. En la vida rápida y ocupada 
del siglo veintiuno, hay muchas responsabilida-
des y atracciones que exigen nuestro tiempo y 
atención. Por un lado, nada ha cambiado. Todos 
siempre tenemos veinticuatro horas en el día. 
Pero, por otro lado, las cosas han cambiado y 
continúan cambiando rápidamente. Las inven-
ciones modernas traen la capacidad de hacer 
más e ir a más lugares en menos tiempo. Esto 
es por lo menos un factor que aumenta la velo-
cidad y el estrés de nuestra vida.

Nuestro mundo está lleno de ruido y albo-
roto. A medida que el hombre se aleja de Dios, 
aumentan los disturbios, la violencia y la guerra. 
Mateo 24, 2 Timoteo 3 y otros pasajes bíblicos 
predicen estos tiempos, llamándolos los “pos-
treros días”. Además de esto, existe la “bulla” de 
la música, los deportes y el entretenimiento. El 
ritmo frenético de la vida, aún en la búsque-
da de lo bueno y sano, llega a ser tan intenso 
que uno casi ni tiene tiempo para detenerse y 
pensar. Si la gente se detuviera y analizara su 
camino, muchos, aun personas cristianas, no 
continuarían lo que están haciendo.

Antes de todo, debemos enseñar y ejem-
plificar esta necesidad básica de la adoración 

piadosa y la soledad en nuestro hogar. 

Padres, junten a su familia diariamente alre-
dedor de la mesa o en la sala para leer la Palabra 
de Dios y adorar. Enseñen a sus hijos a darle 
a Dios el primer lugar en su vida. Instrúyanles 
en el valor de quedarse en casa en vez de correr 
de un lugar a otro. Enséñenles la importancia 
de apartarse de los quehaceres de la vida para 
estar a solas con Dios. Los que lo hacen verda-
deramente son la sal de la tierra y la luz de este 
mundo (Mateo 5:13-14).

Algunas iglesias también han dado dirección 
en este asunto. Cierta declaración de fe y prác-
tica lo dice así: 

Los del pasado que fueron exitosos en su ser-
vicio a Dios, dieron prioridad a ayunar y pa-
sar mucho tiempo en la oración y el estudio 
bíblico. Estas experiencias de adoración pri-
vada resultaron en la obediencia y el servicio 
eficaz en la vida diaria. Reconocemos que 
la complejidad de la vida de la civilización 

EL HOGAR CRISTIANO
-Marlin Kreider

El valor de la adoración  
y la soledad

[       ]Es necesario tener

 una relación personal

 con Dios para vivir el  

cristianismo exitosamente. 
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[      ]

moderna pone en peligro el tiempo quieto 
y personal con Dios. Por tanto, reconocien-
do que la devoción personal a Cristo es ne-
cesaria para el servicio cristiano eficaz, nos 
comprometemos a practicar habitualmente 
un culto familiar y uno individual.

Nuestro Señor Jesucristo nos dio un ejemplo 
bello en Mateo 14:23: “Despedida la multitud, 
subió al monte a orar aparte; y cuando llegó la 
noche, estaba allí solo”.

Un poeta expresó sus pensamientos con estas 
palabras:

	 Si rugen fieras tempestades,
	 Si me amenaza el mal atroz;
	 Buscando al Padre de piedades,
	 A solas quiero estar con Dios.

	 Con Dios a solas; ¡cuán glorioso
	 Estar con él en oración!
	 Con Dios a solas he encontrado
	 Sublime y dulce comunión.

La Biblia dice en Salmo 46:10: “Estad quie-
tos, y conoced que yo soy Dios”. Nuestra Biblia 
debe mostrar evidencias de que le damos uso. 
Debe mostrar que vivimos en ella. Probable-
mente no se cumpla si siempre estamos en ac-
ción y no tomamos tiempo para Dios. La ora-
ción y el estudio bíblico requieren tiempo, pero 
es tiempo bien utilizado. Alguien ha dicho: “Si 
encuentras una Biblia que se está deshaciendo, 
probablemente pertenece a alguien cuya vida 
está bien mantenida”. Así que, si tu vida se está 
desmoronando, vuelve a la Biblia y al tiempo 
a solas con Dios. Él tiene las respuestas para 
los que lo buscan de verdad. “Porque los ojos 
de Jehová contemplan toda la tierra, para mos-
trar su poder a favor de los que tienen corazón 

perfecto para con él” (2 Crónicas 16:9).
Todos debemos aprender que las cosas mate-

riales y las muchas actividades no satisfacen las 
necesidades más básicas del corazón humano. 
Solamente Dios, por medio de Jesucristo, pue-
de verdaderamente salvar y satisfacer. Estemos 
seguros de que le estamos dando el primer lu-
gar en nuestra vida, hogar e iglesia, y de que le 
demos el tiempo necesario para suplir nuestras 
necesidades. “Acercaos a Dios, y él se acerca-
rá a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y 
vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros 
corazones” (Santiago 4:8). Acerquémonos y es-
cuchemos lo que Dios quiere decirnos. Adoré-
mosle en la hermosura de la santidad. Esta es la 
respuesta para nuestro corazón y hogar. 

En la soledad 
encontramos la 
bendición de 
Dios y la paz.

continúa de la página 9

y permanecen fieles por toda la vida. Después 
de tantos años de experimentar el gozo de mi 
matrimonio cristiano, aún me pregunto qué en-
frentan este hombre y muchos de los amigos 
de mi juventud. Han tenido sus emocionantes 
aventuras momentáneas, pero después de tan-
tos años, ¿experimenta alguno de ellos una re-
lación duradera de amor verdadero?

“Porque sacia [el Señor] al alma menestero-
sa, Y llena de bien al alma hambrienta” (Salmo 
107:9).

[       ]
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Se ha dicho que somos criaturas de hábi-
tos. Desarrollamos las costumbres, tanto malas 
como buenas, desde una edad temprana. Los 
hábitos en sí no son malos, a pesar de que a 
veces los miramos como cosa negativa.

Podemos desarrollar la costumbre de hacer 
lo bueno. La persona que recoge una cartera de 
la calle y la entrega a las autoridades sin vacilar 
ha desarrollado los hábitos de honradez y con-
fiabilidad. El que a menudo ofrece utilizar su 
propio tiempo y energía para ayudar a los nece-
sitados, también ha desarrollado la costumbre 
de dar. De igual manera, el hombre o la mujer 
que con regularidad adora a Dios en el hogar y 
con la iglesia ha formado un hábito que le trae-
rá paz indescriptible en esta vida y le preparará 
para la venidera.

Hace unos años yo era cliente de un fotógra-
fo joven. Mientras conversábamos después de 
la sesión, comenzó a preguntarme acerca de mi 
fe cristiana. De pronto, me preguntó qué hacía 
yo para divertirme los sábados por la noche. Yo 
no creía que él era seguidor de Cristo, así que 
tuve dudas al explicarle que yo pasaba un rato 
preparándome para el culto el día siguiente, y 
que me acostaba temprano para estar alerta en 
la iglesia el domingo.

Luego el joven me contó lo que él hacía los 
sábados por la noche. En gran parte lo que me 

compartió se enfocaba en sus dos vicios más 
adictivos: el alcohol y la inmoralidad sexual. Yo 
me preguntaba si se burlaría de mí por lo que 
le había dicho. Pero bajando su voz, terminó 
diciendo:

—Eso es lo que hago los sábados por la noche, 
pero soy miserable. Vivir así realmente no me 
satisface. —Me compartió como había inten-
tado escaparse de la esclavitud de sus hábitos.

Esto me dio la oportunidad de compartir con 
él que la satisfacción viene por medio de servir 
a Cristo Jesús y a otros. Él necesitaba que al-
guien mayor que él le ayudara vencer y le diera 
una opción mucho más satisfactoria.

Varios años después, un amigo y yo visitamos 
a una mujer que nos dijo que anhelaba ser cris-
tiana y servir a Jesucristo. Le preguntamos qué 
le impedía. Mencionó varios vicios y en seguida 
señaló hacia un paquete de cigarrillos sobre la 
mesita.

—Cuando supere eso —dijo—, estaré lista 
para ser cristiana.

Mi amigo le contestó sabiamente:
—Satanás sabe qué te impide servir a Cristo 

y asegurará que no lo venzas. Entrega tu vida a 
Cristo ya y deja que él te ayude a vencer.

El camino bíblico a la victoria sobre la tenta-
ción se explica en 1 Corintios 10:13-14: 

SECCIÓN PARA JÓVENES

Como vencer un hábito terco

continúa en la página 9
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En el año 2016, un grupo de pastores en Illi-
nois interpuso una demanda contra el estado 
porque una nueva ley violaba su derecho cons-
titucional a la libertad de expresión y religión. 
Proponían que deberían estar exentos de la ley 
que prohíbe a los consejeros pretender cambiar 
la orientación sexual de los menores. Dicha ley 
prohíbe que los consejeros certificados y los 
doctores de la salud mental practiquen lo que 
se le llama “terapia del cambio de la orientación 
sexual”. La manera en que fue escrita la ley no 
especifica si incluye o no a los pastores como 
consejeros. Esta ley prohíbe la terapia del cam-
bio de la orientación sexual que intenta cambiar 
a los homosexuales, lesbianas y bisexuales en he-
terosexuales. Varios estados han aprobado leyes 
semejantes y en algunos más las están conside-
rando. La terapia de conversión sexual también 
se conoce como terapia reparativa o de reorien-
tación sexual, lo que se refiere a reparar lo que se 
ha practicado o creído.

 Estos pastores creen que la homosexualidad 
es contraria a los propósitos y las leyes de Dios 
y que puede ser superada por los que deciden 
ser fiel a la Palabra de Dios. Las organizaciones 
que se oponen a estos pastores mantienen que la 
ley protege a los pacientes de “tratamientos da-
ñinos, coercitivos y fraudulentos que pretenden 

cambiar lo incambiable”. Hasta el presidente de 
los Estados Unidos de aquel entonces condenó 
la terapia de conversión sexual después de que 
una joven que había buscado esta terapia se sui-
cidó en el año 2014.

 Los cristianos desde hace muchos años he-
mos empleado la palabra “conversión”, que se 
refiere a cambiar de dirección o hacer un cam-
bio completo de creencias y hechos para obe-
decer las enseñanzas de la Biblia. Por ejemplo, 
la Biblia identifica como pecado tales acciones 
como las borracheras, los hurtos, el homicidio 
y la inmoralidad. Hasta lo que la gente llama 
cosas pequeñas, la Palabra de Dios las llama 
pecado. Considera el odio, el enojo, la amargu-
ra, la codicia, las borracheras y muchos más. El 
cristianismo propone cambiar el corazón de las 
personas de pensar y hacer tales cosas, a querer 
vivir según las leyes de Dios. Estas cosas sí se 
pueden cambiar.

Por ejemplo, muchos borrachos quienes antes 
abusaban de su esposa e hijos se han convertido 
en esposos y padres amorosos, convenciendo a 
las demás personas que Jesucristo sí cambia las 
actitudes y hechos malos. 

Se cuenta la historia de un agnóstico que ca-
minaba por la calle cuando oyó a un niño can-
tar un himno acerca de Dios. El agnóstico le 

EL MUNDO DE HOY
-Roger L. Berry

La terapia del cambio de la 
orientación sexual
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enfermedad o nos ayuda a aguantarla, pero qui-
zás sin quitar todos los síntomas. Por ejemplo, 
cuando sufrimos un daño físico, a veces hacemos 
terapias para recobrar el máximo movimiento 
posible. 

Una palabra que explica mejor lo que hace el 
Evangelio de Jesucristo por nosotros es la pala-
bra “transformar”. Romanos 12:1-2 lo explica de 
esta forma: 

Os ruego (…) que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional. No os conforméis a este 
siglo, sino transformaos por medio de la renova-
ción de vuestro entendimiento, para que compro-
béis cuál sea la buena voluntad de Dios, agrada-
ble y perfecta.

Cuando somos verdaderamente transforma-
dos por el poder de Dios, nos presentaremos 
tanto nosotros mismos como a nuestras accio-
nes, a la voluntad de Dios. 

Esta transformación sucede primeramente en 
la mente y luego en nuestros hechos. Es racional 
(razonable o lógico). No nos hace miserables; 
más bien nos da paz y gozo cuando cumplimos 
la voluntad de Dios y servimos a otros.

{      }

preguntó al niño:
—¿No sabes que Dios no existe?
El niño contestó:
—Sé que hay un Dios porque cambió a mi 

papi borracho en alguien quien nos ama.
Considera lo que la Biblia enseña acerca de 

varias formas de inmoralidad:
“No cometerás adulterio” (Éxodo 20:14). 
“Y [ Jesús] les dijo: Cualquiera que repudia 

a su mujer y se casa con otra, comete adulterio 
contra ella; y si la mujer repudia a su marido 
y se casa con otro, comete adulterio” (Marcos 
10:11-12).

Jesús aun habló acerca del pensamiento de 
adulterio. “Pero yo os digo que cualquiera que 
mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró 
con ella en su corazón” (Mateo 5:28).

“Pero a causa de las fornicaciones, cada uno 
tenga su propia mujer, y cada una tenga su pro-
pio marido” (1 Corintios 7:2). Esto enseña que 
las relaciones prematrimoniales también son 
contrarias a la voluntad de Dios.

“Y de igual modo también los hombres, de-
jando el uso natural de la mujer, se encendieron 
en su lascivia unos con otros, cometiendo he-
chos vergonzosos hombres con hombres, y reci-
biendo en sí mismos la retribución debida a su 
extravío” (Romanos 1:27).

Al considerar la frase “terapia de conversión”, 
podríamos preguntar si la verdadera conversión 
cristiana es simplemente una terapia, o si se tra-
ta de algo más. Muchas veces pensamos en la 
terapia como algo que nos ayuda durante una 

El camino, la verdad y la vida
¿Estás buscando la paz y un propósito en tu 

vida? “Jesús (…) dijo: Yo soy el camino, y la ver-
dad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” 

( Juan 14:6). ¿Has experimentado la vanidad de 
buscar la prosperidad y el placer? Puedes en-
contrar tu satisfacción completa en Jesucristo.

El poder de Dios 
hasta puede cambiar 
lo que pensamos ser 

incambiable. 
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Cursos bíbliCos por CorrespondenCia

Nombres: 
Apellidos: 
Dirección o domicilio: 
Ciudad:  Estado o Provincia: 
Código postal:  País: 
Email:  Año de nacimiento: 

 hombre   mujer           soltero(a)   casado(a)   otro

Si ya es estudiante nuestro, favor escriba aquí su número de identificación: _______________

Para inscribirse, llame al 505-632-3521 (EE.UU.)
o envíe esta hoja a: Publicadora Lámpara y Luz, 26 Road 5577, Farmington, NM 87401, EE.UU. 

o envíe sus datos a: lamplight@emypeople.net

Quiero estudiar (marque sólo uno):
 El primer paso (Un estudio del Evangelio 

de Juan)
 Pasaderas hacia Dios (Diez temas básicos 

del cristianismo)
 Siete pasos de obediencia (Un estudio de 7 

ordenanzas bíblicas)
 En pos del Príncipe de paz (Estudios 

prácticos del amor pacífico)
 Peregrinos sobre la tierra (La vida apartada 

del mundo)
 La mayordomía (Cómo administrar lo que 

Dios nos da)
 Edificando hogares cristianos (Estudios 

sobre el hogar cristiano)
 Recibiréis poder (Un estudio del libro de 

Hechos)
 La fe por la cual vale morir (Vida y muerte 

de mártires cristianos)

 El ayuno (Cómo ayunar para la gloria de 
Dios)

 La adoración (¿Cómo quiere Dios que le 
adoremos?)

 La entrega (Una entrega total a Dios trae 
libertad)

 Su voluntad (Cómo hallar la voluntad de 
Dios para su vida)

 La oración (Un estudio que resalta el poder 
de la oración)

 Estudia la Biblia (Elementos de estudio 
bíblico)

 Llevemos fruto (El fruto del Espíritu Santo)
 Seréis testigos (Cómo ser un testigo eficaz)
 Su sabiduría (Lecciones tomadas de 

Proverbios)
 Su dinero (Principios económicos para 

cristianos)

¡Estos cursos son gratis!
Publicadora 

Lámpara y Luz

El camino
Cristo Jesús es el único camino a Dios. Si lo 
permites, te enseñará como saciar tu sed del 
propósito en la vida.

“Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a 
mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás” ( Juan 6:35).

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna” ( Juan 3:16).

La verdad
Muchas de las voces de la sociedad ofrecen pa-
naceas para tu necesidad, pero Jesucristo es la 
única fuente de la verdad. Es el único guía se-
guro para la vida.

“Y en ningún otro hay salvación; porque no 
hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos” (Hechos 
4:12).

“Dijo entonces Jesús (…) 
Si vosotros permaneciereis 
en mi palabra, seréis verda-
deramente mis discípulos; 
y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres” ( Juan 
8:31-32).

La vida
¿De verdad te gozas de la 
vida? ¿Hallas propósito para 
vivir? ¿Reina la paz dentro de 
ti? 

“Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con todas tus 
fuerzas, y con toda tu mente; 
y a tu prójimo como a ti mis-
mo” (Lucas 10:27).

Jesús también dijo: “Yo he 
venido para que tengan vida, 
y para que la tengan en abun-
dancia” ( Juan 10:10). 

“Y en esto sabemos que 
nosotros le conocemos, si 
guardamos sus mandamien-
tos” (1 Juan 2:3).
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Información de contacto:

Sitio web: www.recursosanabaptistas.org  
   Correo electrónico: consultas@recursosanabaptistas.org

http://recursosanabaptistas.org
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